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Servanda García Fernández
Consejera de Medio Rural y Pesca
Gobierno Principado de Asturias

Prólogo

Como todos sabéis la Consejería de Medio Rural y Pesca organiza desde hace 

años el Día del Árbol de forma rotativa por distintos concejos del Principado de 
Asturias. En esta edición la satisfacción es, si cabe, aún mayor por el hecho de 
festejarlo en el concejo de Tineo, y más concretamente en Navelgas. Vuestros 
compañeros y compañeras del Colegio Público Príncipe Felipe llevan mucho 
tiempo celebrando su propia fiesta, plantando árboles y tomando conciencia 
sobre la importancia de nuestros bosques. Esto es lo que pretendemos inculcaros 
con la publicación que tenéis en vuestras manos, el segundo libro de la colección 
El Monte Asturiano, que esperamos seguir ampliando en sucesivas ediciones.

En el libro del año pasado poníamos el acento en presentar a nuestros montes 
como espacios llenos de vida y, por tanto, cambiantes a lo largo de las cuatro 
estaciones del año. En el de esta edición pretendemos transmitiros la 
importancia que tienen en nuestra economía.

En nuestra vida diaria y cotidiana utilizamos cantidad de materiales y 
disfrutamos de muchos alimentos sin que nos detengamos a pensar cuál es su 
origen. Muchos de ellos proceden de nuestros montes. Sin la madera de los 
árboles difícilmente tendríais lápices de colores; sin los buenos pastos de 
nuestros montes no disfrutaríais de un sabroso filete; sin las flores que pueblan 
los bosques las abejas no podrían fabricar miel y, ¿os imagináis un amagüestu 
sin castañas?

Es bueno que nunca olvidemos estas cosas que, por elementales, pasan muchas 
veces desapercibidas. Este libro trata de recordar todas estas pequeñas cosas y, 
además, espero que os sirva para descubrir otras curiosidades de nuestros 
montes.
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Riqueza en madera
El monte
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   uando aún están extendiéndose las 
primeras luces de la mañana, la 
cuadrilla de leñadores ya ha llegado al 
tajo del día en el monte. Y eso que 
antes han pasado por el chigre del 
pueblo a tomar un café solo y bien 
caliente. Una pareja de corzos que 
aprovecha el  amanecer  para 
ramonear unos brotes de zarza escapa 
dando agudos ladridos al paso de los 
trabajadores. Es hora de empezar. 
Hoy toca cortar unos castaños 
grandes que darán muy buenos 
tablones. Buena madera para muebles 
y construcción.

La madera, de castaño y de otras 
especies, es un importante recurso que 
proporcionan los montes asturianos. 
Desde hace muchos cientos de años, la 
madera ha sido un material básico para 
la construcción y un combustible 
necesario para combatir los fríos 
invernales o hacer funcionar las 
primeras industrias. 

La historia de los montes y pueblos 
asturianos es en gran medida una 
historia de árboles y madera. La leña 
calentaba los hogares en los primeros 
poblados mientras los mejores troncos 
se usaban para levantar cabañas y 
cuadras. La madera de hayas, abedules, 
avellanos y otros árboles del monte, 
cuidadosamente seleccionados y 
cortados en luna menguante, se 
convertía en manos expertas en 
c ó m o d a s  m a d r e ñ a s  y  ú t i l e s  
herramientas de trabajo. 

Avanzando en el tiempo, y con la 
llegada de las primeras industrias, la 
madera se buscaba como combustible, 
usada en forma de leña o para su 
transformación en carbón vegetal. El 
intenso carboneo de los montes y la 
saca de madera para construcción y 
mantenimiento de las grandes flotas 
hispánicas fueron reduciendo la 
superficie de los bosques, sobre todo en 
las zonas costeras y más accesibles. La 
explotación continuó después, cuando 
la madera empezó a utilizarse en la 
entibación de minas y el tendido de 
líneas de ferrocarril.

Troncos almacenados esperando ser 
procesados.

C
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Aunque los montes asturianos 
sufrieron estas etapas de intensa 
explotación, lo abrupto e incomunicado 
de nuestras montañas permitió la 
supervivencia de muchos bosques. Hoy 
en día, sabedores de la importancia que 
tienen nuestros montes, la gestión 
forestal  sostenible  se  ha ido 
i m p o n i e n d o ,  c o n  l o  q u e  l a  
conservación, el aprovechamiento 
racional y la defensa del bosque frente a 
talas masivas e incendios es ya una 
realidad.

A los maduros bosques de robles, hayas 
y abedules de la montaña asturiana se 
suman amplias superficies de nuevas 
plantaciones forestales de pinos, 

castaños e incluso cerezos y nogales, 
muy productivos y por tanto fuente de 
riqueza para un medio rural en 
evolución.

La madera puede ser un recurso 
económico de gran importancia en 
Asturias. Además de la fabricación de 
muebles, vigas y tablones, la madera se 
utiliza masivamente en la fabricación 
de pasta de papel e incluso de otros 
productos como pigmentos, barnices, 
aceites o celulosa. Hasta nuevos 
plásticos y alimentos para el ganado 
ricos en azúcares pueden extraerse de la 
madera. Pero para obtener madera, hay 
que cuidar los montes. Y eso es tarea de 
todos.

Madreñero.



Crear bosque contribuye a 
enriquecer un territorio. Las 
repoblaciones forestales pueden 
tener una finalidad estrictamente 
ambiental. De esta manera se 
puede acelerar el proceso natural 
de recuperación, por ejemplo de 
zonas que han sufrido incendios, o 
restaurar corredores geográficos 
naturales para facilitar el paso de 
fauna, como es el caso de la zona 
del Huerna, en el concejo de Lena, 
donde se han repoblado grandes 
superficies con hayas, robles, 
abedules, serbales y otras especies 
de árboles autóctonos, para 
facilitar el tránsito de osos por la 
zona.

Retroaraña ahoyando, preparando el 
terreno para plantar los árboles.

Repoblación con especies de árboles 
autóctonos en el Huerna (Lena).
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La repoblación forestal

Repoblación joven de pinos.



Procesadora manejando un tronco.

Cargando troncos 
para llevar a la sierra.
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Las repoblaciones también pueden tener una finalidad económica, para producir 
madera. Se realizan principalmente con especies de pino y castaño, dependiendo de las 
características geográficas y del suelo donde se va a realizar la plantación.       

Este tipo de repoblaciones se realizan en zonas concretas y siempre con la supervisión de 
los técnicos del Gobierno del Principado de Asturias. Requieren unos cuidados 
especiales del monte y de los árboles, a medida que estos van creciendo, para evitar los 
incendios y para que produzcan madera de calidad que pueda ser utilizada en la 
construcción de muebles, casas, etc. Los bosques que se originan a partir de estas 
repoblaciones, además de suponer una riqueza económica, también contribuyen a 
mejorar la calidad ambiental del territorio.



El castaño y su aprovechamiento
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El castaño (Castanea sativa) es un árbol caducifolio que puede llegar a alcanzar los 30 
m de altura. Sus hojas son grandes, alargadas y con el borde aserrado. El fruto es la 
castaña, que aparece en grupos de 2 ó 3 en el interior de los denominados erizos. Se 
distribuye por toda Asturias por debajo de los 700 m de altitud. Es un árbol cultivado 
desde la antigüedad para aprovechar su madera y su fruto. La mayor parte de los 
castaños presentes en el territorio asturiano corresponden a plantaciones realizadas con 
el fin de su aprovechamiento. Parece ser que fueron los romanos con la invasión de su 
imperio, quienes difundieron el castaño por amplias zonas de la Península Ibérica. 

El aprovechamiento maderable de las plantaciones de castaño se realiza cortando los 
árboles casi a ras de tierra dejando los tocones o cepas para que rebroten de forma natural 
originando nuevos fustes que podrán volver a ser cortados al cabo de unos cuantos años.

Castaño.

Hoja de castaño.

EnvésHaz

Rama de castaño con erizos 
conteniendo el fruto.
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La madera de castaño es fuerte, resistente y duradera. Su color es marrón claro pero se 
va oscureciendo con el paso del tiempo. Algunas veces las piezas de gran tamaño, vigas, 
postes, etc. tienden a agrietarse. Tradicionalmente en Asturias ha sido una madera muy 
utilizada en la construcción de viviendas, hórreos, paneras, cuadras y también para 
muebles. En el caso de los hórreos y paneras, estos se construyen en castaño a excepción 
de las vigas de la base o “trabes”, que suelen ser de roble porque es una madera todavía 
más dura que el castaño. Por su durabilidad se ha empleado desde siempre para postes, 
estacas, portillas de prados, etc. Este sistema de cerca se puede considerar como la forma 
artesana y tradicional de cerrar los prados y fincas en Asturias.

Partes del hórreo

Moño

Muela

Pegollo

Trabes

Tentemozo

Pilpayo

Colondras

Portilla de un prado construida con madera de castaño.
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Los pinos

Las repoblaciones con pinos se hacen 
normalmente con la finalidad de producir 
madera. 

Las principales especies de pinos utilizadas en 
Asturias para repoblación son:

Pino insigne (Pinus radiata), 
Pino pinaster (Pinus pinaster)
Pino silvestre (Pinus sylvestris)

Para obtener una madera de calidad que pueda 
ser utilizada, por ejemplo, para la construcción 
de muebles, es necesario aplicar una serie de 
cuidados a la repoblación a lo largo de los años y 
a medida que los árboles van creciendo.

Plantación de pino.

Los árboles se deben podar de 
forma correcta dos veces 
a lo largo de su periodo de 
crecimiento para que 
desarrollen una madera 
de buena calidad.

Cuando los pinos alcanzan la edad 
aproximada de 7 años deben de ser 
podados.

Plantón de pino insigne. Pino insigne joven, 
de unos 5 años de edad.

Pino insigne 
de unos 12 años de edad.



Pino insigne
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(Pinus radiata)

El Pino insigne (Pinus radiata), también 
denominado Pino radiata o pino de 
Monterrey, este último nombre debido a su 
lugar de origen en la comarca californiana 
de Monterrey (Estados Unidos), es un árbol 
que alcanza una altura de 20-30 m, 
presentando generalmente un porte en 
forma cónica. Crece mejor en zonas con 
abundancia de precipitaciones a lo largo de 
todo el año y donde no haga demasiado frío. 

Acículas.

La  procesionaria del pino 
(Thaumetopoea pityocampa) es una 
mariposa cuya oruga es una voraz 
comedora de hojas de pino, pudiendo 
causar importantes daños.

Las mariposas de procesionaria se 
aparean en verano y ponen huevos en las 
acículas de los pinos. Al mes o un poco 
más, nacen las pequeñas orugas que van 
comiendo las hojas. Para resistir los fríos 
del invierno se agrupan y forman unos 
nidos o bolsones de seda. Cuando llega la 
primavera las orugas abandonan el nido y 
descienden del pino en fila, en forma de 
procesión, de ahí su nombre. Luego se 
entierran en el suelo para transformarse 
en crisálida. De las crisálidas surgirán en 
el verano nuevas mariposas.

Nido de procesionaria o bolsón. 

 Las acículas miden 
entre 10-15 cm y se 
agrupan envainadas 
de tres en tres. 
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Pino pinaster
(Pinus pinaster)

El Pino pinaster (Pinus pinaster), también 
denominado Pino negral o Pino rodeno, es 
un árbol que alcanza normalmente una 
altura de 20-30 m, con un porte 
característico en forma de seta. Las acículas 
son muy largas y gruesas, miden de 10 a 25 
cm y se disponen en grupos de dos. Las 
piñas son muy grandes, producen piñones 
de pequeño tamaño que se desprenden de la 
piña cuando está madura y se abre por efecto 
del calor. Este pino puede vivir y 
desarrollarse en suelos poco fértiles, tiene 
una gran facilidad para regenerar de forma 

Acículas.

Rama con flores masculinas.
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Pino silvestre
(Pinus sylvestris)

Carbonero garrapinos (Parus ater) en 
una rama de Pino silvestre.

El Pino silvestre (Pinus sylvestris), también 
denominado Pino albar o Pino roxu, es un 
árbol que puede alcanzar alturas superiores 
a los 40 m.  Su característica principal es el 
color rojizo asalmonado que presenta la 
corteza en la porción superior del árbol y su 
copa verde azulada. Las acículas son cortas, 
miden de 3 a 6 cm de longitud y se agrupan 
envainadas de dos en dos. Las piñas también 
son pequeñas. Es un pino asociado a las 
zonas montañosas, se le puede considerar 
como el pino de altura, pudiendo vivir por 
encima de los 2.000 m de altitud. En la 
Península Ibérica existen importantes 
formaciones naturales autóctonas de esta 
especie.   

Pico picapinos (Dendrocopos major).

Muchos pájaros que habitan en el bosque se 
alimentan de insectos y sus orugas, siendo 
grandes aliados en la lucha contra algunas 
plagas como puede ser la procesionaria del 
pino.   



Paisaje ganadero
El monte
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Vacas subiendo al puerto.

   o que más le puede gustar a Manolín 
cuando llegan las vacaciones de 
verano es marchar al pueblo y subir 
con el abuelo Lolo a cuidar el ganado. 
Se ve que es algo que lleva en los genes 
porque desde muy pequeño siempre 
sintió fascinación por las vacas del 
abuelo. Y claro, el abuelo encantado. 
Ahora, todos los veranos, niño y viejo 
suben juntos por el camino de la 
braña, cada uno con su vara de 
avellano. El nido de un pájaro 
carpintero, la cría escondida de una 
venada o el vuelo silencioso del águila 
real sirven para que el abuelo empiece 
a contar alguna de las historias de su 
tiempo. Historias de hambre y trabajo 
duro, pero también de amor por el 
monte y el ganado y de un modo de 
vida ancestral en medio de la 
naturaleza.

El paisaje de los montes de Asturias, el 
que tan bien conoce el abuelo Lolo, es 
un paisaje ganadero. Los valles más 
verdes y fértiles, pero también las 
montañas abruptas y arboladas, han 
sido modelados por siglos de actividad 
humana. Para crear zonas de pasto se 
han quemado y roturado montes, se han 
desbrozado matorrales, se ha abierto el 
vuelo de muchos bosques, se han 
trazado caminos y se han levantado 
brañas y abrevaderos.

En este paisaje ganadero natural se han 
mantenido razas muy antiguas que 
llegaron a Asturias hace siglos de la 
mano de los primeros pueblos astures. 
Las vacas casinas o asturianas de 
montaña, las vacas carreñanas o 
asturianas de los valles, los caballos 
asturcones, las ovejas xaldas y las 

L
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Mujer hilando al modo tradicional, 
como se hacía el hilo de lana antiguamente.

cabras bermeyas son animales rústicos, 
duros, perfectamente adaptados a la 
vida en la montaña y al manejo 
tradicional.  

Las vacas han sido siempre la base de la 
economía campesina asturiana. La vida 
giraba alrededor de la vaca. Las vacas 
producían carne y leche, pero también 
las parejas de bueyes o vacas eran la 
fuerza para trabajar el campo o para 
transportar en carros las mercancías. 
Eran además moneda de cambio y la 
garantía económica para hacer frente a 
eventualidades o para comprar nuevas 
t ierras.  Ovejas y cabras eran 
normalmente un complemento, pero 
muy importante por su aporte de 
proteínas y su producción de leche y 
lana.

En invierno, las vacas se cuidan en los 
pueblos, alimentándose de las praderías 
más fértiles y de la hierba recogida en 
verano o el maíz cultivado en las fincas. 
Cuando llega el buen tiempo, las vacas 
suben al monte. Allí encuentran pastos 
ricos y crían a sus terneros. La carne de 
xata asturiana es uno de los alimentos 
más naturales que se pueden encontrar 
hoy en el mercado. Pero las vacas 

también producen leche y, junto con 
ovejas y cabras, han convertido 
Asturias en la región de los quesos. Son 
muchos los que se elaboran todavía en 
los pueblos asturianos usando técnicas 
antiguas y artesanas. Son alimentos del 
monte, de gran calidad, profundo sabor 
y larga historia. 

El mundo rural, hoy en época de 
cambios, se enfrenta al reto de 
conservar esta riqueza. La ganadería y 
el aprovechamiento racional y 
sostenible del monte han de ser fuente 
de vida para los habitantes de este 
paisaje natural. Y para eso se deben 
conservar los elementos y valores 
tradicionales, nuestras razas ganaderas 
y la cultura de su cuidado, lo que sin 
duda contribuirá a asegurar la 
conservación de la naturaleza, los 
paisajes, los hábitats y las especies que 
pueblan nuestros montes. 

Vaca roxa.



Puertos, brañas y majadas

La ganadería en Asturias se basa en las explotaciones de ganado vacuno. En las zonas de 
interior, donde se crían las dos razas autóctonas de vaca roxa: casina o asturiana de la 
montaña y carreñana o asturiana de los valles, el sistema ganadero está íntimamente 
ligado al aprovechamiento de los recursos naturales. La forma de explotación de este 
ganado es de tipo semiextensivo, basado en desplazar el ganado a los pastos de los 
puertos, en las zonas de alta montaña, durante el verano y a los prados de los valles en el 
invierno. La hierba que producen los prados en verano se siega y una vez seca se 
almacena en los pajares de las cuadras o en las típicas varas para alimentar al ganado en 
el invierno. 
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Cabañas en la Braña de Saladín, Cangas del 
Narcea.
En el occidente de Asturias las cabañas suelen 
tener los tejados de pizarra.

Teito en la Braña La Corra, Somiedo.
En el concejo de Somiedo las cabañas se cubren con 
escobas y piornos. A estos techos se les conoce en la 
zona como “teitos”.

Corros en la Braña de Sousas, Somiedo.
Estas pequeñas construcciones se utilizan 
para guardar terneros y ganado menor.

La utilización en exclusiva de materiales disponibles en el entorno para la construcción 
de las cabañas y cuadras, hace que estos elementos estén perfectamente integrados en el 
paisaje.
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Cabaña típica de la zona central de 
Asturias, con el tejado construido con 

losas de piedra.

Cabañas en la majada de Sotres, típicas 
de la zona oriental, en los Picos de 

Europa.

Los “vaqueiros de alzada” son un grupo de ganaderos que realizan un modelo de 
explotación particular, practican la actividad ganadera mediante una trashumancia 
estacional. En el mes de mayo, la familia vaqueira deja el pueblo de invierno y se 
desplaza, junto con su ganado, a las brañas y pueblos de verano, en las zonas de pasto de 
los puertos de montaña, donde permanecen hasta el mes de octubre. Con la llegada de los 
fríos del invierno, regresan con su ganado y enseres a los pueblos de invierno. Los 
vaqueiros de alzada se emparentaban entre ellos, desarrollando una cultura y folklore 
muy personal y original transmitido entre generaciones y que ha llegado hasta nuestros 
días prácticamente inalterado, por este motivo son considerados un grupo social. 
Actualmente persisten todavía varias familias vaqueiras en los concejos de Tineo, Salas 
y Belmonte de Miranda que se desplazan a los pueblos de verano de Somiedo. 



Cosecha de frutos
El monte
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   n los primeros días del otoño las 
hojas de las hayas comienzan a mudar 
el vivo verde por paletas de rojos y 
ocres, tiñendo las frondas de los 
bosques de un manto dorado. Las 
flores violetas de las quitameriendas 
salpican los pastizales anunciando el 
final del buen tiempo. Es en esos días, 
en los que ya se barrunta la llegada de 
los fríos, cuando los osos asturianos se 
dedican incansables a buscar 
alimento. Deben comer mucho, y 
sobre todo alimentos ricos en energía, 
para llegar gordos y bien preparados a 
la hibernación anual. Por eso se 
concentran en el consumo de bellotas, 

hayucos, castañas, avellanas y todos 
los frutos que el bosque ofrece en esta 
época. Antes se han atiborrado de 
arándanos en las cabeceras montanas 
y han comido moras y escuernacabras 
en regatos y vallejos. Saben bien los 
osos que los montes asturianos 
ofrecen una buena cosecha de frutos. 
Y también lo saben jabalíes, ciervos, 
zorros, ardillas, pájaros del bosque y 
otros muchos habitantes de estos 
paisajes.

E

Castañas en el suelo del bosque.



Y es que los bosques no solo producen 
madera o aportan alimento y refugio a 
la cabaña ganadera. Ni mucho menos. 
Un bosque frondoso y diverso produce 
una gran variedad de frutos que son 
aprovechados por una extensa 
r e p r e s e n t a c i ó n  d e  h a b i t a n t e s  
hambr ien tos  que ,  además  de  
al imentarse,  contr ibuyen a la  
dispersión de las semillas y mantienen 
el equilibrio natural del monte.

Los frutos del monte también son y han 
sido una fuente de riqueza para los 
pueblos asturianos. Hayucos, bellotas y 
castañas han sido recogidas desde 
siempre como alimento del ganado, 
aunque los cerdos de las caserías ya se 
procuraban su ración ellos solos en los 
bosques cercanos. Las castañas, en 
particular, han formado también una 
parte muy importante de la dieta 
campesina. A partir de noviembre, toda 
la familia acudía a los castañales y 
apañaba todas las castañas que podía, 
acumulándolas en las corras de piedra. 
Una vez bien secas, los erizos se 
quitaban con un garabato y se 
preparaban para comer o guardar en el 
hórreo. Cocidas con leche o agua, 
asadas en amagüestu, molidas en harina 
o bien preparadas en pote con chorizo y 
tocino, las castañas eran uno de los 
alimentos básicos en tiempos de 
penuria. Hoy siguen siendo un recurso 
interesante y susceptible de mejor 
aprovechamiento, aunque la falta de 
cuidados culturales, el mayor interés 
por la madera y el azote de las 
enfermedades han reducido la 
producción de los montes de castaños 
de Asturias.

En los nuevos conceptos de gestión 
forestal sostenible y multifuncional, la 
producción de frutos es un valor a 
potenciar. Recuperar plantaciones de 

castaños o avellanos productoras de 
buenos y abundantes frutos es un 
primer paso porque son productos 
t r a d i c i o n a l e s  c o n  g r a n d e s  
posibilidades. También la producción 
de arándanos, endrinas, fresas, 
frambuesas y otras bayas puede ser 
aprovechada, aunque más por el 
disfrute de su búsqueda y como 
complemento  de  p lantac iones  
productivas. Y qué decir de las cerezas 
montaraces, negras, pequeñas y dulces, 
que suponen un auténtico regalo para el 
paseante que encuentra de repente un 
cerezo a la vuelta del camino en una 
tarde de primavera.

Los hongos, seres vivos omnipresentes 
pero poco patentes, también muestran 
su fruto cuando en primavera o en 
otoño los campos y montes se llenan de 
setas. Y ese sí que es un fruto que 
genera riqueza, como ya se está 
empezando a demostrar en algunos 
pinares asturianos en los que se recogen 
ordenadamente.
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Frutos maduros de arándano  en  la planta.



Las bellotas de robles y encinas eran 
utilizadas para alimentar al ganado y 
antiguamente muy consumidas por el 
hombre. Los astures, antiguos pobladores 
de la región, basaban su subsistencia en la 
recolección de frutos naturales. Durante dos 
terceras partes del año se alimentaban de 
bellotas que secaban al sol y después las 
trituraban para obtener una harina con la que 
hacían un pan que conservaban durante 
bastante tiempo. 

Las castañas es un fruto bien conocido y muy valorado por sus cualidades culinarias y 
nutritivas. Un castañar bien cuidado puede producir de tres a diez toneladas de castañas 
por hectárea. Algunos castaños excepcionales pueden llegar a producir ellos solos más 
de 500 kilos de castañas al año.

En Asturias y en 
época otoñal es 

costumbre celebrar 
reuniones festivas 

denominadas 
“amagüestos” en las 
que se asan castañas 

y se bebe sidra 
dulce.

Castañas.

Rama de roble carbayo 
(Quercus robur) con bellotas.

Rama de encina  (Quercus ilex) 
con bellotas.

Bellotas
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Bellotas y castañas



Las setas
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Con la llegada de las lluvias de otoño 
aparecen las setas, es el momento de la 
reproducción de los hongos.

Las setas son los cuerpos fructíferos de 
los hongos, son los órganos que 
desarrolla el hongo para reproducirse. 
P r o d u c e n  e s p o r a s ,  c é l u l a s  
reproductoras que serán diseminadas 
por el viento y que son capaces de 
germinar y producir nuevos hongos 

Muchas setas son comestibles pero 
también las hay muy venenosas, es 
necesario conocer muy bien las 
distintas especies antes de consumirlas. 
Pueden presentar formas y colores muy 
variados, el aspecto típico es con 
sombrero y pie, pero también las hay 
esféricas, gelatinosas, duras, etc. 

Las setas comestibles son muy 
valoradas desde el punto de vista 
culinario. Algunas especies se cultivan 
y producen de forma industrial, como 
los champiñones, otras especies se 
siembran a la  hora de hacer 
repoblaciones forestales para favorecer 
el crecimiento de los árboles y producir 
cosecha de setas en el futuro, lo que 
representa un recurso forestal 
aprovechable añadido.    

En la recogida de setas para consumo 
humano debe prestarse especial 
cuidado en no dañar al hongo, para ello 
es muy importante cortar la seta por el 
pie, no arrancarla. Sólo se deben 
recoger las setas que se conocen y que 
se van a consumir, evitando destruir o 
pisotear las otras para que puedan 
reproducirse. Las setas son seres vivos 
y tienen una función muy importante en 
la naturaleza, especialmente para el 
resto de las plantas.

Colmenilla (Morchella esculenta).
Esta seta recuerda al panal de una colmena.

Corpino (Coprinus comatus)



Miel, abejas y colmenas
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Las abejas son otra riqueza de los montes asturianos. 
Su principal producto, la miel, es un alimento muy 
valorado por sus propiedades alimenticias, 
energéticas y medicinales. La miel es el dulce más 
usado para la elaboración de muchos postres 
tradicionales asturianos como los frixuelos, 
casadielles, etc.

La apicultura es la técnica de criar abejas para aprovechar sus productos: miel, jalea real, 
cera, polen, propoleos, etc. Es considerada como una actividad pecuaria que ha 
alcanzando en los últimos años una considerable importancia y un creciente interés. 
Además de su repercusión económica en cuanto a producción de miel y otros productos 
de la colmena, tiene una importancia fundamental para el desarrollo rural y el equilibrio 
ecológico. 

Tarros con distintos tipos de miel.

Granos de polen.

Truébanos. 
Es el modelo de colmena que más se 
utilizaba antiguamente en Asturias, 
consistente en un tronco hueco de árbol 
tapado por una corteza o tabla de madera.
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Apicultor manejando los panales
 de una colmena.Las abejas desarrollan una labor 

importantísima en la conservación 
de las plantas que dependen de la 
polinización ayudada por insectos y 
de su diversidad. Contribuyen a 
aumentar la productividad de 
muchos cultivos al provocar el 
desarrollo del fruto, y más teniendo 
en cuenta que aprovecha recursos 
no utilizados por otras actividades.   

Abeja (Apis mellifera).



Lugar de disfrute
El monte
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Área recreativa Valle Peral, Lena.

    isfrutar de la simple contemplación 
de un bello paisaje, sentir el viento en el 
rostro, el olor de la tierra mojada, de las 
plantas en floración, los colores de las 
estaciones, los sonidos naturales. El 
monte es un lugar adecuado para 
relajarse y disfrutar de los momentos de 
ocio de una forma sana y saludable 
porque es natural. 

Paseantes, excursionistas, montañeros, 
escaladores, observadores amantes de 
la naturaleza y familias con sus hijos 
acuden al monte en sus tiempos libres 
en busca de esparcimiento, ejercicio 

físico, bellos paisajes y aire puro. Un 
monte rico, diverso, con extensos 
bosques y variados paisajes, es un 
espacio de gran valor y permite la 
c o n s e r v a c i ó n  d e  u n a  a m p l i a  
biodiversidad. Así, aunque nos 
q u e d e m o s  e n  c a s a ,  t a m b i é n  
disfrutamos al saber que osos y 
urogallos sobreviven en nuestros 
montes. 

La sociedad de nuestro tiempo, en la 
que afortunadamente cobra gran valor 
el ocio y el tiempo libre, requiere y 
exige lugares para el disfrute. Esta 

D



tranquilidad de personas y animales, 
molestias al ganado y a las especies 
silvestres, ríos y arroyos sucios, caza 
furtiva y muchas otras tropelías 
semejantes  deben desaparecer  
completamente de nuestros campos. 
No se entiende que alguien que disfrute 
en el monte pueda provocar alguno de 
esos desmanes. Empecemos por 
concienciarnos todos en el disfrute y 
respeto de los montes.
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Un grupo de niños observando con curiosidad 
las vacas que hay en un prado del Parque 

Natural de Redes.

demanda social constituye una 
oportunidad para muchas áreas rurales 
en las que la hostelería y el turismo 
puede ser un complemento para los 
modos de vida basados en los 
aprovechamientos forestales y la 
ganadería.

Pero este uso del monte exige también 
gran responsabilidad por parte de los 
u s u a r i o s .  G r a n d e s  i n c e n d i o s  
p r o v o c a d o s  p o r  d e s p i s t e s  o  
imprudencias con el fuego, merenderos 
y caminos repletos de basura, motos y 
todoterrenos interrumpiendo la 



Rutas y excursiones
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La alta montaña, donde las rocas desnudas parecen fundirse con las nubes y los colores 
del cielo se reflejan en los picos, ofrece siempre paisajes espectaculares. Las 
condiciones extremas y lo abrupto del terreno hace que debamos estar muy bien 
preparados y equipados para caminar por alta montaña.

Macizo de Ubiña.

Ruta del Alba en invierno.

Asturias es una región con una gran tradición montañera. Dispone de una amplia red de 
rutas de montaña, bien definidas y señalizadas, que atraviesan territorios de 
incuestionable belleza. Algunas  de estas rutas son tradicionales y muy conocidas, como 
por ejemplo la ruta del Cares, ruta del Alba o la ruta de Las Xanas. Otras han sido 
diseñadas más recientemente y en muchos casos equipadas con material informativo 
para explicar y ayudar a entender mejor la naturaleza del entorno. 

Mirador del valle de Turón, Mieres, instalado 
en la ruta.
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Rutas adecuadas para los niños y profesores son herramientas inmejorables para desarrollar 
actividades de educación ambiental en plena naturaleza. La educación ambiental es 
importante. El monte es una gran escuela donde podemos aprender a observar, conocer los 
fenómenos naturales, las leyes de la vida y el respeto hacia las cosas y los demás seres vivos.

Enseñando cómo son los árboles. 
Clase de botánica en el bosque.

Caminando por la senda del bosque inundado de niebla.

La niebla forma parte del paisaje asturiano. 
Cuando la niebla todo lo inunda, el bosque 
adquiere un aspecto misterioso y mágico. 
Quizás por eso algunos de los personajes 
mitológicos asturianos se representan asociados 
al bosque. El “busgosu”, mito del bosque por 
excelencia y su guardián, bien podría 
confundirse con un corzo saltando entre unos 
matorrales. El “trasgu”, pequeño duende con 
gorro rojo, podría ser en realidad una vivaz 
ardilla entre las ramas de un árbol. O quien nos 
dice que no ha sido el “nuberu”, montado en su 
nube, quien ha organizado la niebla para que 
perdamos el camino y nos desorientemos. 

La niebla en el monte puede ser peligrosa, 
fácilmente podemos dejar de ver el camino y 
perdernos. Es importante, en las excursiones o 
salidas al monte, utilizar siempre los senderos y 
caminos, evitando marchar campo a través. De 
esta forma molestaremos menos a la fauna y será 
más difícil que nos perdamos. 
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Respetar las propiedades, las fuentes, los cierres de las fincas y las 
portillas de los prados. 

Respetar el ganado teniendo en cuenta que en el medio rural debe de 
tener preferencia.

Cuidar el entorno y colaborar en mantener la calma del ambiente, 
respetando los sonidos naturales, las plantas, los árboles y la fauna. 

Disfrutar del monte de una forma sana y natural.

Procurar utilizar los caminos y sendas evitando caminar monte a 
través. Será más difícil perderse en caso de que nos sorprenda la 
niebla.

No dejar basuras o restos de comida en el monte. Evitar usar las 
papeleras y procurar llevar los restos en la bolsa o mochila para 
depositarlos en un contenedor de basura en el pueblo o en la ciudad.

Recordar que el fuego conlleva siempre un gran riesgo. Evitarlo.

Algunas normas de comportamiento 
cuando estamos en el monte




